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Colombia ha estado impactada, es 
decir baleada, tiroteada, bombar-
EFBEBQPS FTUF DPOnJDUP:EJHPRVF
ha estado bien escogido, porque el 
diccionario de la real academia de la 
lengua española trae para la palabra 
impacto cinco acepciones y la primera 
dice: “Choque de un proyectil o de 
un objeto contra algo” y la segunda: 
“La huella o señal que deja ese 
QSPZFDUJMw-PTFHVOEPBEFDJSFTRVF
el primer impacto, el primer balazo 
o bombardeo de este conﬂicto no lo 
lanzaron los campesinos asentados 
en sus parcelas, el primer impacto, 
bombardeo, provino de un ejército 
EF  TPMEBEPT B MB MPDBMJEBE EF
Marquetalia en donde se encontraban 
 DBNQFTJOPT DPO TVT GBNJMJBT FO
-PUFSDFSPFTRVFFMDPOKVOUPEF
los derechos humanos es un listado 
muy grande, es lo mínimo que el ser 
humano debe llevar en su morral de 
estudiante, en su puesto de trabajo, 
en su unidad familiar, en su condición 
de ciudadano sirviéndose del ejercicio 
QPMÓUJDPZTPDJBMRVFFTUPTUJFOFO
Ese conjunto de derechos es inter-
dependiente e indivisible y está 
correlacionado uno con el otro; ese 
inmenso listado que está en treinta 
BSUÓDVMPT EF MB EFDMBSBDJØO EFM  EF
EJDJFNCSFEFFTUÈFOUPODFTBUBEP
uno al otro y no se puede decir que si 
TFWJPMFOUBVOPMPTEFNÈTFTUÈOTBOPT
Precisamente, por esa interdependen-
cia e interrelación e individualidad, 
cuando se violenta uno es como si se 
sacara un manojo de hilos de ese gran 
tejido que se llama conjunto de dere-
DIPTIVNBOPT
Dicho esto, ahora sí miremos los 
impactos que sobre los derechos 
humanos ha ejercido y ejerce este 
DPOnJDUPJOUFSOP1MBUØOFOTVTFTUV-
dios políticos sobre el Estado y la 
guerra, denomina a estos conﬂictos 
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los “males de la guerra” y señala un 
conjunto de esos males, las ven-
ganzas, los odios, las enemistades, las 
traiciones, los exilios, las matanzas, 
los incendios y en general, el asola-
NJFOUPEFMPTDBNQPT:PIFUPNBEP
de Platón esa denominación par-
ticular en mi libro los males de la 
guerra. Colombia 1988-2008. En esa 
investigación consultamos a muchos 
académicos, a investigadores y ex 
combatientes, a quienes les formu-
lamos la siguiente pregunta: teniendo 
en cuenta el concepto de Platón y lo 
que hoy ocurre en Colombia, ¿cuáles 
han sido los 5 males más devastadores 
de nuestra guerra durante las últimas 
dos décadas? Casi todos los consul-
tados, coincidieron con Platón, pero 
muchos fueron más allá; entre todas 
las respuestas que dieron todos los 
consultados, llegamos a un listado 
de unos 25 males, es decir de unos 
JNQBDUPT$PNPTFSÓBNVZQSPMJKP
hacer un pequeño estudio en estos 
PNJOVUPTRVFNFDPSSFTQPOEF
en el panel, solamente he reunido en 
HSBOEFTMÓOFBTEPDFJNQBDUPTFTPT
impactos son los siguientes –vamos a 
mencionar unas dos cositas de cada 
uno de los puntos y el resto lo dejo 
para el debate y para el estudio–:
 &M JNQBDUPFOTÓEF MBHVFSSB1PS
el sólo hecho de haber una guerra, 
IBZ VO JNQBDUP /JOHVOB HVFSSB
es justa, ni humanitaria; no es justa 
a pesar de que todas las genera-
ciones de guerreros, siempre traen 
un pretexto, siempre traen una 
disculpa para justiﬁcar su guerra, 
porque hay que catequizar, hay 
que atraer a los herejes, porque hay 
que proteger la seguridad nacional 
que posiblemente puede estar 
atacada, porque hay que ampliar 
la riqueza para nuestra nación, 
porque hay que invadir o controlar 
a los terroristas; todos esos son 
apenas pretextos, pero no puede 
haber justiﬁcación de ninguna 
HVFSSB/JOHVOBHVFSSBFT MJNQJB
todas las guerras están manchadas 
de agonía y de sangre inocente, no 
es con acuerdos, con principios o 
lealtades como se gana una guerra, 
sino con picardías, con mañas, con 
mentiras, tendiendo emboscadas o 
vistiendo de guerrilleros a civiles 
que han sido asesinados; les ponen 
un uniforme y les acercan unas 
armas que dicen “esos bandidos 
DBZFSPO FO DPNCBUFTw 1SFDJ-
samente, eso que se denomina 
“falsos positivos” es una demos-
tración de que ninguna guerra es 
MJNQJBOJIVNBOJUBSJB:OPQVFEF
haber una guerra humanitaria, 
porque el propósito de la guerra 
es matar, vencer a un enemigo real 
P TVQVFTUP &OUPODFT OP QVFEF
haber una guerra humanitaria 
DVBOEPTVPCKFUJWPFTNBUBS
 Sufrimiento general causado por 
FTBHVFSSB-BHVFSSBFOTÓQSPEVDF
un sufrimiento que en primer 
término afrontan los que están en 
el campo de batalla, los soldados 
de ambos lados; hay ocasiones 
en que a aquellos generales y 
soldados que parecen invencibles 
en su alma, también se les quiebra 
la voz y ruedan las lágrimas sobre 
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sus mejillas, porque también son 
IVNBOPT Z TVGSFO &MMPT TPO MPT
primeros en afrontar el sufri-
miento, pero también lo afrontan 
sus familias: sus esposas, sus hijos 
y sus padres que tienen que ente-
rrarlos, diluyéndose en toda la 
TPDJFEBEFTFTVGSJNJFOUPHFOFSBM
 *NQBDUP QPS FM TFDVFTUSP &O
$PMPNCJB FOUSF  Z 
IVCP  TFDVFTUSPT Z PDVQB
el primer lugar en este delito en el 
NVOEP FOUFSP 1PS TVQVFTUP RVF
no todos los secuestros los realizan 
los grupos subversivos; solamente 
FMEFMPTTFDVFTUSPTMPTSFBMJ[B
la insurgencia armada, de esas 
cifras, realmente son pequeños 
los números en relación con el 
volumen general de secuestros que 
han realizado los ejércitos disi-
dentes, en el caso de las FARC, con 
VOQPDPNÈTEFZFOFMDBTP
EFM&-/VOQPDPNÈTEFMPT
otros secuestrados que tienen que 
ver con el conﬂicto los han hecho 
los grupos paraestatales, paraoﬁ-
ciales y también la fuerza pública 
que ha cometido este delito en 
BMHVOBTPDBTJPOFT
 *NQBDUPQPSMPTNVFSUPT$PMPNCJB
FOUSF  Z  UVWP 
muertos, pero esas cifras pueden 
ser muy conservadoras, debido a 
que muchas veces ni siquiera se 
denuncian los muertos, por temor 
también a que los denunciantes 
sean asesinados y aún hace falta 
esperar las cifras que anuncie el 
centro de memoria histórica 
 *NQBDUP QPS MPT FOGFSNPT MPT
excombatientes así se encuentren 
con sus extremidades amputadas 
o tengan alguna otra deﬁciencia 
en su capacidad física o mental, 
suelen expresar, “yo estoy ampu-
UBEP QFSP OP FTUPZ FOGFSNPw &O
$PMPNCJBFOUSFZIVCP
BNQVUBEPT
 Impacto por la desaparición for-
[PTB.ÈTEFIBTUBFMEF
KVMJPEF{%FEØOEFTFUPNB-
ron los datos? Existe una alianza 
de la defensoría del pueblo y otros 
organismos, precisamente encar-
gados de buscar donde podrían 
FTUBS FTPT EFTBQBSFDJEPT -B mT-
calía ha dicho que la desaparición 
es el delito por excelencia, ya que 
desaparecida la víctima, desapa-
rece el victimario y entonces no 
IBZEFMJUP
 Impacto por el desplazamiento 
GPS[PTP 4FHÞO FM 0SHBOJTNP
Defensor de Derechos Humanos 
'0%&4 IBTUB FM  EF KVOJP EF
IBIBCJEPEFTQMB-
[BNJFOUPTGPS[PTPT
 Impacto económico público y 
QSJWBEP&MJNQBDUPFDPOØNJDPEF
una guerra es demasiado grande, 
cosa distinta es que por nuestras 
ocupaciones diarias, no nos demos 
cuenta; sin embargo, el costo es 
EFNBTJBEPBMUP%JDFOMPTFTUVEJPT
RVF$PMPNCJBUJFOFFMEFM1*#
dedicado a la guerra, pero algunos 
analistas llegan a decir que segu-
ramente es mucho más alto, ¿por 
qué lo divido en público y privado? 
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Porque el impacto lo padecen y lo 
tiene que afrontar, tanto el Estado 
DPNPMPTQBSUJDVMBSFT&ODVBOUPBM
impacto económico público, está 
en primer lugar el gasto que tiene 
que hacer el Estado en el orden 
central: los ministerios de defensa, 
de justicia, del interior, el INPEC, 
la procuraduría, la defensoría del 
pueblo; los gastos de presupuesto 
que hacen los departamentos y los 
municipios, los gastos para reparar 
el deterioro normal de la estruc-
tura física, los gastos para atender 
los desplazados, el incremento de 
MPT HBTUPT FO TBMVE $PNFO[BOEP
por ejemplo con el gran hospital 
de guerra que es el hospital militar, 
muchos de los hospitales regio-
nales y locales están convertidos 
FOIPTQJUBMFTEFHVFSSB"FTUPTF
suma los gastos para combatir el 
secuestro, los gastos para reparar 
los daños ocasionados por las 
operaciones de guerra, el hurto de 
combustible, en sí los gastos de la 
HVFSSB
 Además, el sector privado también 
sufre un gran impacto, el más 
grande quizá, por la pérdida de 
vidas humanas y el otro por los 
pagos por secuestros, extorsiones, 
abigeatos ocasionados por actos de 
terror, piratería terrestre, asaltos 
a entidades bancarias, hurtos y 
transferencia de bienes muebles e 
JONVFCMFT
 Impacto por la presencia de los 
OJ×PTFOMBHVFSSB$PMPNCJBUJFOF
una tradición de los niños en la 
guerra; el general Rafael Uribe 
Uribe, que fue presidente de la 
3FQÞCMJDBFOUSFZFOUSØ
B MPT  B×PT B GPSNBS QBSUF EFM
FKÏSDJUP DPOTFSWBEPS 4FHÞO MPT
estudios de organismos interna-
cionales y nacionales de Derechos 
)VNBOPT IBZ OJ×PT FO MB
HVFSSB 0USB DJGSB RVF QSPEVDF
NVDIPT JNQBDUPT FT MB EF 
cadáveres de niños sepultados 
como NN, situación por la cual 
el Instituto de Bienestar Fami-
liar y medicina legal han hecho 
una alianza para identiﬁcar los 
DBEÈWFSFT
Impacto por la afectación en la 
TBMVE NFOUBM -B HVFSSB QSPEVDF
locura, locura individual de los 
combatientes y de sus familiares 
e igualmente una locura colec-
tiva de toda la sociedad, así el 
excombatiente diga que está en 
perfectas condiciones; porque día 
a día permanecer con el palo de la 
escoba apuntándole a un supuesto 
enemigo o gritar a media noche 
a su familia que se tienda al piso 
porque ha llegado el enemigo, eso 
es señal de que permanecen las 
secuelas de la pesadilla que vivió 
en el campo de batalla viendo caer 
BTVTDPNQB×FSPT
El impacto por el cambio de 
MFOHVBKF&OVOBHVFSSBDPNJFO[B
a cambiarse el lenguaje con ciertas 
palabras, con ciertos giros del 
lenguaje, desde la Presidencia de 
MB3FQÞCMJDBMBKFGBUVSBEFM&TUBEP
Se comienza con los boletines 
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oﬁciales de guerra y de ahí se pasa 
a los medios de comunicación, 
sin ningún estudio, sin ningún 
ﬁltro; ese lenguaje se generaliza 
y va siendo captado por la pobla-
DJØOJODMVTPQPSMPTJOUFMFDUVBMFT
Entonces, comienza a utilizarse 
ciertas palabras como terrorista 
para generalizar al insurgente, al 
disidente armado o lo contrario se 
dice que lo que sucede es sedición, 
DVBOEP EFTEF 1MBUØO IBDF 
años, sedición es el levantamiento 
contra el Estado, luego no puede 
haber sedición cuando el Estado 
tolera, ayuda y auspicia a grupos 
armados para defender los inte-
reses de quienes detentan el poder 
y el “bienestar” de una sociedad; 
eso no es sedición, pero en nuestro 
MFOHVBKFUFSNJOBTJFOEPBDFQUBEP
Impacto por el cambio de la 
DVMUVSB $PNP VTUFEFT TBCFO
desde los más remotos tiempos, el 
lenguaje ha sido un elemento indis-
QFOTBCMF EF MB DVMUVSB $VBOEP
ese lenguaje se ha cambiado para 
llevarle unas verdades falsas a la 
sociedad, entonces se comienza 
a cambiar la cultura y la sociedad 
entra en una cultura avanzada 
EF HVFSSB $PMPNCJB IB WFOJEP
entrando paulatinamente en esa 
cultura de guerra; yo diría que el 
punto de quiebre de ese cambio 
EFDVMUVSB TFEJP FM EF GFCSFSP
EF  DVBOEP FM 1SFTJEFOUF
Pastrana terminó el proceso de 
paz que él mismo había comen-
zado y un punto de incidencia de 
este quiebre se da el 7 de agosto 
EF  FM EÓB FO RVF UPNB FM
poder el presidente Uribe, ese día 
como recordarán algunos, hubo 
precisamente dos impactos, dos 
proyectiles, de la ruda artillería 
MPDBM TPCSF FM QBMBDJP EF /BSJ×P
Por desgracia, uno de los impactos 
cayó sobre la denominada “calle del 
DBSUVDIPwZFMJNJOØBQFSTPOBT
EFKBOEPBIFSJEBT
Como conclusión, podemos decir que 
Colombia está impactada, tiroteada, 
bombardeada por este conﬂicto que 
incide poderosamente en la realiza-
DJØOEFMPTEFSFDIPTIVNBOPT
